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LA FIGURA DEL CAMPO MAGNETICO.

SIKBOLO DE LA NUEVA CIENCIA INTEGRADA

!laria San Itlguel Arribas. -

No exagereis las cosas sencillas,
hasta transformarlas en milagros;
reducid, más bien, los milagros
a la condición de cosas sencillas.

R. BACON

RESIDIEN

qué pueden
diferentes

origen de los campos electromagnéticos y por
y el péndulo. Por último, se exponen las

magnéticos de los seres naturales.

Se trata de unificar todos los conocimientos que acerca del magnetismo y su aprovech~

miento adquieren nuestros alumnos, resaltando la universalidad e importancia actual de los
campos magnéticos . .

Se explica científicamente el
detectarse con la varilla del zahorí
respuestas del péndulo ante los campos

ABSTRAeT

We are intented to unify all the J:'lo wl edgemen t about magnetism and its profits that
our pupils learn, emphasing the universality and present importance of the magnetic fields.

we give an scientific explanation about the origin of electromagnetic fields and
why they can be detected by the rabdomance stick and the pendolous. Finally, we deal with
the different ways the pendolous reacts in the presence of magnetic fields in the natural
beings.

En Mineralogla y sin relacionarlo
con los conocimientos anteriores, el mismo
alumno crea el C.M. al espolvorear limaduras
de hierro o magnetita sobre un papel, bajo

De hecho, desde 1968 en que se acunó
el término CIENCIA INTEGRADA, existe la
tendencia a unificar lo que ha disgregado
la Ensenanza moderna; pero integrar no es
sino comprender que, en las diversas áreas
del conocimiento, estamos diciendo lo mismo
con diferentes palabras.

alumnos reciben las
campo electromagnético

con la descripción de

El Dr. Nicolescu,
culas elementales, cree que
el que es tamos iniciando,
la interconexión universal,
para él, es el resultado de
entre el Mundo y el Hombre.

Los
nociones del
en Física,
y dinamos.

Físico de Partl­
el "Nuevo Mundo",
va a ser el de
ya que lo "REAL"
la interconexión

primeras
(C.E.M. )
bobinas

el que coloca un imán. Las limaduras se
yerguen, se ordenan dibujando la misma
figura del campo magnético terrestre que
ya conoce (FIGURA 1).

Si deja el imán sobre las limadu­
ras, verá que éstas no se adhieren por
igual. El centro del imán está apenas o
nada imantado, porque allí coinciden partí­
culas de distinto signo que al unirse,
neutralizan el campo. Es la zona de recon­
versión magnética. La máxima intensidad
magnética, donde se acumulan las partícu­
las, está en las puntas del imán y en los
Polos de nuestro Planeta (0,6 gauss).

El Dr , Anguita, Fundador de estas
Bienales, ha tenido el acierto pedagógi­
co de relacionar el magnetismo terrestre
con la bicicleta: con la dinamo conectada
y girando al aire la rueda, la aguja de
la brújula se orienta hacia la dinamo de
la bicicleta. Es de suponer, que por analo­
gía, el interior de la Tierra se comporta



418

.:'..:
::.:.~.. ~-: .•..

FIGURA 2.-

4~':@
':~:i:~~ ~~--;""0

Los mer idianos del Campo Magnéti­
co celular parecen dirigir los m~

viaientos de los cromosomas. en ­
el proceso de su división.

FIGURA 1.- Un iaán en manos del a lu.no. dise­
ña la imagen del Campo Magné t i co ­
terrestre con limadura s d e magn et!
ta o

c omo la dinamo de la bicicleta (no como
un i má n ) , ya que también posee cargas eléc­
t r i c a s y una rotaci ón. Hoy d1a no se duda
que el C.M. T. se produce por los procesos
f1s icos de s u núcleo, por lo que, como afirma
el Dr. Correig, es inseparable en la inves­
tiga ción del C.M.T. el estudio del núcleo.

Que el alumno se dé cuenta que la
Tierra, la bicicleta y las limaduras con
el ~man crean una de las cuatro fuerzas
naturales, la Electromagnética.

En la Tierra y en la dinamo var1a
e l va l or del campo y en ambas se invierten
sus Polos . Por eso, a l explicar el Paleomag­
neti s mo no ha y que int e r pr e t a r la inversión
de l e je ma gné t i c o co mo relacionado únicamente
con la apertura de los océa nos o con la
edad de los basaltos, sino como una carac­
t eristica del C. M. cuyos efectos aprovechamos
para comprender mejor la evo lución de los
océanos y la deri va de los continentes.

En Fis iolog1a celular encontraremos
de nue vo la figura del C. M. en las células .
Se llama huso acromático. Lo lógico es que
la mi s ma imagen i mpl i que la misma función
y , por tanto, que l a disposición de los
cr omos omas en el ecuador y su consiguiente
desplazamiento a los polos, esté dirigida
por el C. M. celular ( FI GURA 2).

En este sentido, el Dr . Bardasano , ­
profesor de la Facultad de Medicina de esta
Universidad (U.A.H.), ha cooqm¡bado que al exponer
células en división a la acción de de t er mi na -

da intensi dad magnética, el huso ac r omático
se desorganiza (FIGURA 3) .

" Finalmente , la misma i ma ge n veremos
en algunas Farmacias o Librerias (algo
desfigurada po r las extremidades del se r
humano) como soporte de la Acupuntura (FIGU­
RA 4).

Una mi s ma imagen para el campo
magné tico del i má n y de la Tierra , de la
célula y del cuerpo humano . La Biolog1a
sigue aprendiendo de la Geolog1a, como
ya expuse en la Bienal de 1984 .

Si en la Geo log1a de C.O .U . hubiera
que describir el alargamiento de la Magneto~

fera terrestre, que de 64 .000 km. se prolon­
ga hasta 2 millones de km. por efecto del
choque del viento solar contra su s upe r f i c i e
o geomagnetopausa , los que por su grado
de sensibilidad magnética logr an que el
péndulo no ob edezca a la acción de l a grave­
dad, sino a l a del C.M. podrán imitar di cho

FIGURA 3.- Foliculo de la glándula pineal de
un eabri6n de pollo. La flecha
muestra los cambios sufridos por
una célula bajo la i nf l ue nci a ma~

nética excesiva: La célula se ag!
ganta y el huso acromático se de~
organiza.
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encendida.

- Ante alguien que cante o hable cuando
el péndulo esté girando.

- O que mire e l péndulo , no que lo vea
pasivamente .

En todos estos casos, la corriente
de ondas electromagnéticas provocarán el
a l ar gamient o del campo circundante, obligan­
do a l péndulo a oscilar en su misma direc­
ción .

Tambi én el pensamiento afecta al
péndulo, pues s abe mos que los electroencefa­
logramas han detectado las ondas cerebrales .

Una persona s ent ada o tumbada,
con los ojos cer r ados , bi en re l a j ad a y
s i n pensar en nada, provocará la oscilación
pendular en dirección N-S y el magnetóme­
tro det ectará unas ondas cerebrales de
frecuencia lO/seg+, las ondas ALFA. Al
erguirse +y abrir- los o j os , emit i r á ondas
de 20/seg , las ondas BETA y el péndulo gira
r á de nue~o en sent i do dext r ógi r o . -

Una persona an~stesiada emitirá
a una f recuencia de 5/ seg y si estuviera -­
durmiendo bajo el efecto de barbitúricos,
las ondas se harian más lentas, l,5/seg:.
y el péndulo en este caso giraria _ a la
izquierda . Concretando:

BETA 20/seg~ Propias del estado de vig!
tia .
Bajo el dominio del si.mpá­
ttco,
Conalto t oro nuscular.

ALFA lO/seg. Aparecen en el suero profU!!
do.
Con escaso tono nuscular.
Bajo el dcminio del para­
simpático .
0pt:1mas para la recupera­
ción vital.
En vigilia , en profunda r~

laj ación y coocentr-ación.

FI GURA 4. - Esqueaa de l os mer idianos de l a
parte posterior de l cuerpo humano.
Ant iguo dibujo chino .

fenómeno a escala humana.

Para ello, ante una ventana que
dé a la calle, orientando el péndulo E-O
en que gira a la máxima velocidad , comproba­
rán que al paso de los coches el péndulo
oscila en su misma dirección, para normalizar
el giro cuando los coches desaparecen o
se paran .

La a l t ur a de la ventana no afecta ,
ya que las ondas electromagnéticas, al con­
trario de las restantes, s e prolongan hasta
distancias enormes.

La aceleración de la carga o el
cambio de velocidad es la principal condición
para que ap arezcan las ondas electromagné­
ticas , provocando una exci tación en caden a
de carga y campo.

TRETA 5/seg .

DELTA 1.,5/ s eg.

En los estados de anestesia:
En gran parte del suero.

En estado de coma, con bar
bi t úricos.

Cada carga en movimiento engendra
un campo y por inducción. éste actúa sobre
la siguiente carga . Por eso, si 00 disponemos
de ventana adecuada , una fila de alumnos
corr i endo en el patio pr oducirá el mismo
e fec to .

El a l argamie nt o de l C.E .M. por efec­
to de l flujo podemos reproducirlo también :

- Col ocando el pén dulo ant e una bombilla

Por último, se asegura que una
'novedad del moderno holograma es que cual­
quier particula puede r eproducir la imagen
t otal porque contiene l a información comple­
t a del obj eto hol ogr a fiado. Pero ésto lo
conociamos ya en la magnetit a y en los
imanes . Cada f r agment o se reorienta de
nuevo y no hay fuerza natural capaz de
s epar a r los dos polos, por tratarse de
un campo cerrado .
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Del mismo modo, la Medicina 'c tuna
se basa en que nuestro cuerpo s e comporta
como una ho l ogr a f i a dinámica que s e proyecta
en el iris, en la or ej a , en las palmas de
las manos, e tc .

El saber que la propiedad del holo­
grama se da e n l a s holografias, en la magne­
tita y en el cuerpo h umano es Ciencia inte­
grada .

ORIGEN DE LOS CAMPOS KAGNETICOS y SUS CONSE­
CUENCIAS

El aire que nos rodea contiene par­
ticulas cargadas en movimiento, cuyo origen
se halla e n:

- La r ad i oa c t i v i d a d de la superficie te­
rrestre .

- las radiaciones ultravioletas de la
atmósfera.

- Los rayos cósmicos de l Sol y de las
Galaxias que bur lan la barrera geomag­
né t i c a i nt roduciéndo s e por su Polo
Nor t e .

FIGURA 5.- Esquema válido para cualquier C.M.
Parte de las particulas viajan por
su eje de N. a S. Las restantes ­
giran en hel i coides a l o largo de
l a s ltne a s de f ue r za, dextrogira­
mente ° a su derecha. y lo contra-­
rio l a s u izquie r d a .

- Todas las redes cris ta lográficas produ­
cen C. E .M.

El Po lo Nort e es para t odo s l os se­
re s vivos :

- Sedante, aminora l os proc e sos vi t a l e s .- La s células y los s eres vivo s generamos
c or rie n t e s bf.oeLéc tr í.c a s e n nuestro s
proc e s o s bioquimicos,c~eando el c orres­
pondiente C. M.

- Disminuye l a ac t i v idad,
para el reposo.

es ópt imo

Los meridianos o l ine a s de fuerza
de nuestro C .H. pueden de tectarse cientifi­
cament e porque son más permeables a la elec­
tricidad , ofrecen menor resistencia eléctrica.

- Reduce el proceso cancerigeno.

El Polo Sur en cambi o es:

- Aumenta l a actividad y fuerza fisica .

- Activa e l proceso cancerigeno .

La reciente ciencia del Biomagneti~

mo es tá investigando las influencias de
l a s fuerzas magnéticas sobre t odo s los
seres vivos y en part icular sobre el hombre.

Estos efectos son lógicos si consi­
deramos que el Polo Sur es el que proporcio­
na energia, por eso los imanes japoneses,
del tamafto de una lente ja, se adhieren
al pa ciente por su cara Norte o Sur, según
se desee relajar o ac tivar un órgano.

procesoslosfavorece- Tonificante ,
vitales .La activación de estas lineas produ­

ce u n incremento de secreción de 'end o r f í.nas ,
semejantes a la morfina c e r e br a l , a lo que
puede d e be r s e su poder analgésico, ya que
i nye c t a ndo naloxona, antagónico de la morfi­
na, desaparecen los efectos analgésicos
de la acupuntura y desde 1947 en el Ejér­
ci t o ruso, por e jempl~ se han us a do imanes,
a modo de anes tesia.

Por la Ley de Ampére, e l C .M. no
in f luye s obre l as particulas si tuadas e n
l a s lineas de fue r za , que viaj a n l ibremente
hac ia l os Po l os. En e l Polo Nor t e gran parte
se i n t r odu c e por e je, i nvie r t e el signo
en el Ecuador, para sa l ir por el Polo Sur .
( FI GU RA S).

Lo s mismo ocur r e en nuestro C. M. ,
c uyo eje coi ncide c on l a médula espinal.
El po lo N. en l a cabeza, sobre la glándula
pineal o epi fis is y e l po l o Sur en el coxis
y punta de l os dedos, como puede comprobarse
con el péndulo .

La espira l gira a la derecha al
entrar por el polo N. Y a la izquierda al
salir por el polo S., según el efecto tor­
nillo.

El Dr . Bardasano cree que la glán­
dula pineal puede ser e l órgano receptor
del C. M. y el Dr. Diamond, que el tímo
regula l o s meridianos ° de nuestro C. M. Lo
que ya no se duda es que el magnetismo
i nt e rvi e ne en el sentido de la orientación
y del equilibrio humano.

El curso de Biomagnetismo par a
doctorandos en Medicina del Dr. Bardasano
puede incluirse en la "Ciencia integrada"



ya qu e l as primeras lecciones son d e
pur a y fina liza el programa con
"Magnetismo y Ecologla".

Geologla
e l tema

42.L

troscópico y se intenta usar la magn ,tita
coloidal en medic amentos para po de r l os
dirigir al blanco por medio d e un imán.

Los C.E .M. humanos se estudian ac­
tualmente con el Magnetómetro SQUID (Dispo­
sitivo Superconductor de Interferencia de
Quan tum) de a l t a r e s o l uc i ón. Se han obtenido
ya magnetogramas d e cerebro, corazón, de
fetos humanos, ojos , retinas, etc. Se han
detectado cuerpos extraños magnéticos en
los órganos, etc.

El magnetómetro d e t e c ta las pertur­
bacione s que producen l as tormentas en el
C.E.M. t erres t re y del cuerpo humano . Por
ejemplo , las tormentas s ol a r e s distorsionan
el C.E.M.T. señalando las estadlsticas la
coincidencia con el aumento de ingresos
en los Centros psiquiátricos no rteamericanos.

La Po s t ur o l ogl a investiga el equili­
brio e n el hombre . Intenta r e g i s t ra r los
pequeños movimientos de su centro de grave­
dad , para conocer mejor el mecanismo del
control del equilibrio .

Se sabe que intervienen impulsos
magnéticos y que regulamos el tono muscular
en respuesta a los cambios de gradiente
del C.E.M.T. Por ejemplo, aplicando estlmu­
los de 0 ,10 gauss en los tobillos, el afecta­
do tiene a c a e r s e hacia adelante , si bien
en 2 · segundos recupera su posición inicial
(FIGURA 6).

La Geobiologla, nueva ciencia inte­
grada, trata de inculcar al hombre , ent~e

o tras co s as, que para gozar de s alud necesita
que su C. E.M. vibre en armonla con el terres ­
tre y cree que la piel y las insercciones
tendino _ musculare s juegan un important e
papel.

La Re s o na nc i a magné tica nuclea r
pe rmite consider ar el cue r po humano como
el núcleo con espln. Por eso s e emplea ya
en los diagnósticos por imagen sin efectos
secundarios .

Se aprovecha el e fecto magnetohidro­
d i ná mi c o de la sangre para s u a nálisis espe c -

Ya se pu ede viajar e n trene s ultra­
rápidos po r s u s tentac i ó n magnética, se
han conseguido superconductores más puros
a l i nea nd o magnétic amen t e los crist a l i t os
del polvo y po r último, el aislami ento
magnético va a permitir e limi na r la fisión
del núcleo, pa ra l a obtención de e ne r g l a ,
imitando la natural fisión nuclear .

BASE CIENTIFICA DE LA GEOMANCIA y KABDO­
MANCIA

En la imposibilidad , por falta
de espacio, de explicar por qué gira el
péndulo r e mi t o a Inv . y Ciencia, IV , 1986 ,
p . 22 .

La GEOMANCIA, del griego mantis
(uc vr e í c ) ad i v i na c i ón , estudia les refle­
jos musculares inconscientes que experimenta
el homb re e n r e s pu e sta a los cambios de
gradiente del C.E.M .T .

La RABDOMANCIA (de r a bdo- va r i l la )
es el a r t e de detecta r las a noma l l a s del
C.E .M.T . provocada s por la existencia de
cuevas, cor rient e s s ubt e r r á neas, pozos,
filone s, etc . que originan un desc e ns o
d e l tono muscular humano , el cual t r ansmite
el zahorl a su ampl i f i c a do r , la varilla .
Los reflejos geománt'icos , por tanto , están
provocados po r l a heterogeneidad del terre­
no (FIGURA 7 Y 8) Y coinciden c on l as a noma­
11as de t e c tada s por e l magnetómetro de
protone s.

Se detectan anomallas s i n especifi­
car . Es l a previa ex pe r i e nc i a l a que permite
interpretar e l r e sultado . Prescindimos
aqul d e l a radies t e s ia y t eleradiestesia
po r entender qu e s e manipulan la varilla
o péndulo de un modo ~o cientlfico .

Se ha detectado magnetita e n casi
todos los ser es, de sde las bacterias hasta
l o s mamlfero s . En el hombre se ha encont rado
e n la r egión del etmoides-esfenoides, en

.. v"CI, 1

FIGURA 6. - Posturologia. Aplicando estiaulos aagnéticos de 0.6 gauss en los
tobillos. e l a fectado t iende a caerse hacia delante. recuperánd~

se a los dos segundos.
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FIGURA 7. ~ Grabado del afta 1692 mostrando la
manera de coger la varilla.

PIGURA 8.- Grabado de Agricola en "De re metallica" 1530. Un zabori coge ra­
-as flexibles para fabricar varillas, dos investigan el suelo y ­
al 4Q la varilla le indica donde debe perforar. Agricola opina:
"No siempre aciertan y el buen minero no debe tener necesidad de
varillas".



los c od os , en l a s r od i l la s , en l as sienes .
La magnetita s e a c umul a en las minicavidades
do nde s e supone estén terminaciones nervio­
s as qu e intervienen e n el sentido de l a
orientaci6n .

Posiblemente s e encuentre magnetita
en todas las ins e rciones tendino-musculares
que intervienen e n e l equilibrio, mientras
la magnetita de l a cabeza afecta al sentido
de la orientaci6n. Mientras tanto, sabemos
que vivimos sumergidos en nuestro propio
campo magnético y ést e , a su vez , flotando
en el terrest re .
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en el Ecuador a 0 ,6 e n los Polos) .
Asi por e j e mpl o, la oscilaci6n del
péndulo qu e provocábamos con la emisi6n
de O.E.M. de distinto origen, afectaban
al C.E.M. d e la Tierra , no a los nues­
tros, como se puede comp robar repitien­
do los mismos expe rimentos con el
péndulo en nuestro propio campo.
Se trata de una respuesta de adaptaci6n
del C.M.T . ante los cambios del medio .
En este sentido, el Dr. Grig6riev
cree que los torbellinos de un nuevo
campo magnético extinguen el campo
que ya existia.

* Pr ovoc a n la oscilaci6n de l péndulo:

Todos los ejes de los campos magné­
ticos y todo lo que fluye en una direcci6n
determinada.

Todo lo qu e he o bs e rvado lo he
separa do en t r e s partes según la respuesta
de l péndulo:

OBSERVACIONES REALIZADAS CON EL PENDULO

11 . - Todo lo exi s t e nt e t i e ne su pr opio campo
elec tromagné t ico y su limite o magnet o­
pa usa que lo i ndividu aliza de l C. M.T .
en el que t od o s estamos sumergido s .
Lo cont rario se opondria a l a Ley de
la entropia, ya qu e el C. E . M. creado
e n un espacio dado aumentaria extendién­
dose e intensificándose al sumarse
con el terrest r e.

41 . - Se detecta la magn etopausa
e .E.M . porqu e a lo l a rgo de
el péndulo se para e n seco.

de los
su linea

2 1 . - Los C.E.M . locales siguen la Ley de
la relatividad, implicando en su apari­
ci6n y existencia al observador. Un
mismo C.M . puede ser observado distinto
o no ser detectado, según la orientaci6n
y actitud de l observador, respecto
de dicho campo.

Por ejemplo , si dos personas con un
magnet6metro ob s e rvan un foco de luz ,
uno sentado y otro corriendo, s6lo
para el segundo e xis t i r á el campo elec­
tromagnético de d i cho foco (FIGURA 9) .

FIGURA 9.- En la aparici6n de un caapo aagn!
tico está t.plicado el observador
co.o indican los magnet6 etros de
la figUT

En general y e n t r e otros, todo
lo que nos depara una sensaci6n de bienes­
tar:

- Los bordes de los rios y del mar .

- La linea del horizonte, d e una meseta
o penillanura, etc .

- Los rayos s o l a r es, cuya magnetopausa ,
como es l6gico , no es posible detectar .

- Las arenas, de rio, mar, dunas, etc.
por los granos de cuarzo que contienen .

- El coloca r nu estros dedos en la sien
o entrecejo y la uni6n de los dedos
pulgar e indice.

Min e rales.- Los tectosilicatos , la pirolusi­
t a, los r adi a c t i vos.

Rocas.- Todas l as que contienen cuarzo .

Columnas .- Torres, postes, troncos de árbo­
les , etc. crean, respecto del
observador, un C.E .M. cuya lon­
gitud es proporcional a su altu­
ra .

Hierbas.- r;ntre otros, aquéllos a cuya
sombra nos apetece descansar:
Gimnospermas , Pinos, menos el
Pino de Alepo. Abetos, cedros,
enebros, sabinas.
Angiospermas, Alamos, hayas,
olmos , e ncinas , serva l e s.

31 . - Son nue s trás ondas elect romagnéticas
l as que per urban e l C. M.T . Y no a l
revés, siempr e que la intensidad de
e s te último sea la nor ma l ( de 0 ,3 gauss

Invertebrados . - La s es t r e l las de
las mariposas
entre otros .

mar y
diurnas ,
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Vertebrados.- Las aves diurnas no rapaces.
Herb1voros del tipo gacela,
rebeco o gamo. El Oso Panda,
las focas, los pingüinos.
Los monos, las ardillas.
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